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En una de las pàginas del Programa oficial 
de las Ferias de Gerona vienen unos xenglo-
nes en letra mas negrita que anuncian para 
el dia 5 de novierabre la Función cívico-reli-
glosa que conmemora la gesta de los Sitios de 
la Ciudad. Por lo acostumbrado del aconíeci-
miento tal vez nuestra atención quede palide-
cida. 
Cuando teníamos menos anos nos atraían la 
atención esos dos adjetivos de la ceremonia: 
cívico Y religiosa. Era una novedad. Bandera 
històrica, funeral, túmulo, oración distinta a 
todas, era un conjunío que llevaba a la cu-
riosidad. Hoy, puesíos a aprender cosas de 
Gerona, deseamos verlo como antes, como no-
vedad, y este afan ha puesto a nuestra vista 
una noticia vieja de un hecho dignísimo de la 
historia de la Función cívico-religiosa. 
En el aho 1931, con el Gobierno de la Re-
pública, se suspendió cuanto de religioso le-
nía la ceremonia que venía celebràndose des-
de 1817. La porte cívica del homenaje consis-
tió entonces en sacar al balcón del Ayunta-
miento la bandera del Regimienío de Ultonia 
para recibir los honores militares. Quedaba, 
pues, truncada la tradición del sufragio por 
los héroes de los Sitios. Fue entonces cuando 
una porte sana del pueblo comprendió la res-
ponsabilidad del momento y la preocupación 
encontró iniciativa en unos jóvenes del Grup 
Sant Narcís de la Federació de Joves Cristians, 
quienes tomaren la organización del acto re-
ligioso con una ilusión que honra a nuestros 
hermanos mayores. La idea suponía unos sa-
crificios, de los cuales el econcmico fue re-
Guelto por limosnas recogidas entre particula-
res. El funeral se celebro en San Fèlix; el tem-
plo estuvo repleto de fieles, con asistencia del 
senor Obispo y de algunos concejales del 
Ayuntamiento, aquelles que sus ideales les 
movian a asistir. 
Por lo ejemplar y significante, la noticia de 
ayer se asoma a la Postal gerundense de hoy. 
Si queremos revalorizar nuestros recuerdos, 
ahora que el polvo sobre íanías cosas buenas 
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se aventa con el CL aniversario, se impone sa-
caria meditación a muchos aspectos de nues-
tra paqueha Historia. Consuela saber que hubo 
un íiempo en que alguien estaba dispuesto a 
hacer lo que se debía sin esperar ni pairoci-
nio ni compiacencia oficiales a una obra sa-
grada para Gerona. Y mas les ennoblece per-
què quienes ponían el acto sobreponían su 
nombre, su comodidad y muchas veces su fi-
cha política, que con esta su actuación podia 
verse mal informada en el río revuelto de los 
paríidos de entonces. Fue un digno prologo al 
Servicio que algunos de ellos, con su vida, die-
ron pocos anos mds tcrrde. Velando por la fir-
meza de las cosas nobles demostraron saber 
que la Pàtria empieza en la ciudad. 
El hecho fue una lección de religiosidad y 
de civismo. Lo primero, teniendo en cuenta la 
íiliacicn, vamos a dejarlo como consecuencia 
lògica. Es el ejemplo de civismo, lo destacable 
del gesto. Aquellos jóvenes encarnaren la par-
te del pueblo que no esperó la aparición del 
Programa oficial para, a su vista, opinar, cri-
m 
Matisaleo de los heroínas de Sania Bàrbsra, 
en la capi/Ja de San Narciso. (Fcdo Sans} 
ticar y murmurar. Supieron decir a Gerona que 
hay que evitar el recurso fàcil de ser espec-
tador en la vida ciudadana. Si la ciudad ha 
de vivir, esa vida se la domes íodos o se nos 
ira sin darnos cuenta, como envuelta en esa 
niebla ton invemal y tan gerundense. Tenían 
elles a su favor — los de aquella invicta FJC — 
la circunstancia del tlempo adverso que, por 
pcradoja, siempre es signo de fecundidad para 
el pueblo que no se resigna a ser rebano amor-
fo. Hoy estaríamos en el peligro de convertir 
el lago de la paz en letorgo y la tradición en 
rutina si alguna vez no cayera al lago una 
piedra beneficiosa con el mensaje de remover 
la superfície de nuestra quietud. El CL aniver-
sario de los Sitios puede ser la gran ocasión 
de vernos removidos, 
Si en los anos de la República unos ciuda-
danos se propusieron llenar un vacío que el 
Ayuníamienío dejaba en el Programa de Fe-
rias, pensemos honradamente si hoy estaría-
mos dispuestos a imitaries «con sacrificio», 
PorquG contribuir a llenar un calendario para 
ocho días de festejos, aunque sea íradicional-
mente copiado del ano anterior, es un civismo 
muy relativo. Gerona, lo que se dice Gerona, 
los ciudadanos sin mas nombre y representa-
ción que la de su extensa clase medía, tene-
mos que aprender mucho. Que lo diga, si no, 
la novè central de la iglesia de San Fèlix 
cuando cada ano en la citada función, en 
aquella hora, el comercio continua mientras se 
celebra un homenaje a los días grandes de la 
Ciudad y a sus hijos predilectes. Es la niebla 
de Gerona que por nada hemos de permitir 
nos voya demasiado adentro. 
Ahora las fechas históricas que tienen la 
virtud de hacernos pensar mas nuestros deta-
lles, podrían ser un clarinazo para que todos 
revisdsemos si no faltamos cuando estamos 
ausentes de tantas vivencias elementales para 
el titulo de Gerona. 
Sentido y valor de la cpopeya gerundense de 1808 y 1809 
El discurso inaugural del [uicvo cursi» ncadémicü—solemncmenie. celcbrado ca cl Insliuito Nacional 
di> EriSL-nníizu Meilia dv eain ciiulnil, con asisiencia de liia üiiloridadca provincnaU's y Iiicalt's—, esLuvo ii cargo 
cl« tl·in Euriquc; Mirambell BullcíC, quieii, con la competència liabittial traió [lcl senlidt» y valor de hi epopeya 
gL-niridcnsi- de 1808 y 1809. 
Como intro[Iucción de su tliaeriación emijezó ginsando el paso d« la baiulerií de Ullonia y la reaonan-
cia del .icoiiteciïniento conniemorado. divicHciido liiego su Irabajo en Lrcs parles íiindamentales. En el primer 
punlo, dt-'clicad» a quiencs defcndían Gerona. liizo mm cU-Uilhuln exposicitín de las relaekmcs eiilre la pcibla:;i"n 
eivil, autoridadcs y Junlaa cindadanas con el Ejército; eiló las figiiras mas imporlanies, dedicando especial aien-
cióti y esludio n la personalidad heroica del general Alvnrez de Castro y a la compenetrnción que en UHÍO mo-
menLü existiu entre cl pueblo y el cjércilo. 
El segundo punlo, bajo el tipígrafe de Contra quién se defcntlió la plaza, lo dedica al aruílisís del es-
píriLu y doctrina de ta Revolución Franeesa que eneapnaban las ideas napoleóuicas. 
Rn el lercm- ptinlo, que inicia ctni la pregunta rPar qué se Utchaba?, explica Ins carnclerísticas rnciales 
del pueblo espaiïol, su fe catòlica y su monarquisme, que haeta ^'cr a los invasores eonio perseguidores de sus 
mas ca ros seuiimientos, Analiza latnbién la posicióu geogràfica de Geroini y su impiírianeia eiímo camino de 
penelración en Espana y como peligro en la retagiiardia de los ejéreitos invasores. 
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